
Introducción
En España, el consumo de bebidas alcohólicas es un hecho

socialmente aceptado e incluso estimulado desde diversos me-
dios de comunicación. La extensión y gravedad de los proble-
mas asociados con el alcohol están directamente relacionados
con la cantidad de alcohol consumida por el conjunto de la po-
blación(1).

En 1991, España ocupaba el séptimo lugar en el mundo en
consumo de alcohol, con 10,4 litros de alcohol puro per capi-
ta(2). Las I Jornadas sobre Adolescencia, celebradas en Madrid,
en mayo de 1982, detectaban el alcoholismo como la primera
toxicomanía de España, donde beben el 80% de los jóvenes en-
tre 15 y 20 años(3). Según una encuesta de ámbito estatal reali-
zada en el año 1989(4), se observaba que el comienzo a beber de
un modo regular entre los jóvenes, ocurría a una edad más tem-
prana, siendo el conocimiento de la población sobre los proble-
mas ocasionados por el alcohol bastante bajo, ya que menos del
30% de las personas lo relacionaban con problemas de salud o
accidentes. Es frecuente que los jóvenes no tengan conciencia
del riesgo que supone el consumo de alcohol(5), siendo difícil de-
tectar los problemas relacionados con él, ya que dado el poco
tiempo de consumo, no existen estigmas corporales, complica-
ciones somáticas severas, ni alteraciones en los análisis que fa-
ciliten el diagnóstico. Numerosos estudios en la actualidad, des-
tacan el hecho de que está disminuyendo la edad de inicio en
el consumo de alcohol, favoreciéndose una serie de hábitos y
conductas nocivas para los años posteriores(6-16). Por otra parte,
se están introduciendo unos patrones de consumo distintos de
los tradicionales y que implican nuevos riesgos. Actualmente es
frecuente el consumo en grupo y en la calle de los cubalibres de
1 ó 2 litros, lo que está favoreciendo el consumo masivo de al-
cohol por parte del adolescente en los fines de semana(17).

Existe un acuerdo general en señalar la conveniencia de
proscribir con la mayor firmeza posible el consumo de bebidas
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Resumen. Objetivo. Estudiar la prevalencia de consumo y actitud
ante el alcohol, así como la influencia ejercida por el entorno próximo
del escolar. 

Métodos. De un total de 14.537 escolares de 6º y 8º de E.G.B.
matriculados en los centros docentes de nuestra provincia, se seleccionó
una muestra representativa de 1.195 alumnos. Se realizó una encuesta de
carácter anónimo y autocumplimentada, relacionada con el consumo y
actitud ante el alcohol. 

Resultados. Un 63% afirmó haber bebido alcohol, al menos en
alguna ocasión. El 47% manifestaba tener algún tipo de consumo en la
actualidad. La cerveza es consumida a diario por un 8% de los
encuestados. De los que consumen alcohol habitualmente, el 20.4% dice
haberse embriagado una o más veces, siendo más frecuente entre los
niños ( p < 0,01 ) y los de mayor edad. Por otro lado, un 40% no
considera el alcohol como una droga. Respecto al entorno del escolar, el
37% de los padres consume alcohol a diario, frente al 4% de las madres.
El modelo final de regresión logística mostró que el consumo de alcohol
se asociaba, de manera independiente, al hábito de fumar. 

Conclusiones. Un importante número de escolares admiten haber
consumido alcohol ocasionalmente. Los episodios de embriaguez son
más frecuentes cuanto más alta es la edad de los encuestados, con una
mayor incidencia entre los niños. Además, el alcohol es considerado por
un porcentaje elevado de escolares como no perjudicial para la salud,
apareciendo desprovisto de la connotación que implica el ser una droga.
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ALCOHOL CONSUMPTION AND ENVIRONMENTAL
INFLUENCE AMONG SCHOOLCHILDREN

Abstract. Objective: The objective of this study was to know the
attitude towards alcohol and its consumption among schoolchildren. We
also studied the influence of the immediate environment.

Patients and methods: Participants were a random sample of sixth
and eight grade schoolchildren during the 1995 school year from our
rural area (n = 14,537). Data were collected from a confidential and
anonymous survey about attitude and alcohol consumption.

Results: We found that 63% of children had tried alcohol
occasionally. Forty-seven percent of them drank on a regular basis.
Furthermore, 8% of this group consumed beer daily. Among frequent
drinkers, 20.4% had gotten drunk at some time and this was more
frequent among boys (p<0.01) and older students. Forty percent of
children did not think alcohol was a drug. Regarding family

environment, 37% of fathers consumed alcohol daily in contrast to 4%
of mothers. Logistic-regression analyses showed an independent
association between alcohol consumption and smoking habits.

Conclusions: A great number of schoolchildren had consumed
alcohol occasionally. Boys and older students had gotten drunk more
frequently than girls. Moreover, they believe that alcohol is not a drug
and cannot perceive it as a harmful substance.
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alcohólicas por debajo de la edad de 18 años. Este criterio prohi-
bitivo tan rotundo se basa en estudios biológicos, especialmente
metabólicos, sobre el impacto del alcohol en el organismo. Las
investigaciones psicológicas sobre el modo de vivenciar los
efectos del alcohol y las modificaciones producidas por este im-
pacto en la estructura de la personalidad, convergen en prestar
su apoyo a la misma conclusión prohibitiva(18). En Estados
Unidos, la venta de alcohol a los menores de 21 años, está prohi-
bida en 23 estados. En la Comunidad Europea se trata de fijar
el límite para el consumo ilegal de alcohol también a la edad de
21 años.

El objetivo de nuestro estudio ha sido conocer la prevalen-
cia de consumo y actitud ante el alcohol, así como la posible in-
fluencia ejercida por el entorno próximo, entre los escolares de
sexto y octavo de E.G.B. de nuestra provincia. De este modo,
obtendremos información crucial sobre la existencia de algún
patrón de consumo diferente o factores de riesgo asociados.

Población de estudio y métodos
El diseño del estudio es de tipo observacional descriptivo,

“cross-sectional” o de prevalencia. La población de estudio la
constituyeron las escuelas de sexto y octavo de E.G.B. de los
161 centros escolares distribuidos en la provincia, excluida la
capital, con un total de 14.537 niños escolarizados, repartidos
en 22 colegios privados y 139 públicos. La selección de la mues-
tra se realizó en una primera fase, mediante un muestreo estra-
tificado por curso y tipo de colegio (público/privado), seguida
por un muestreo por conglomerados en una segunda etapa. 

Para la obtención de datos se utilizó una encuesta estructu-
rada, precodificada, de carácter anónimo y que fue autocumpli-

mentada por el alumno. El diseño de la encuesta se elaboró ba-
sándose en cuestionarios previos, como el utilizado en el “Estudio
de los hábitos de los escolares en relación con la salud”(19), aus-
piciado por la Oficina Regional para Europa de la OMS
(Organización Mundial de la Salud).

Se estudiaron variables sociodemográficas y aquellas rela-
cionadas con el consumo, actitud e influencia del entorno ante
el alcohol. Para cada una de las variables se calcularon los es-
tadísticos descriptivos correspondientes (media, desviación es-
tándar y frecuencias relativas con intervalo de confianza del 95%
de seguridad). Se aplicó el test de Chi-cuadrado (p < 0,05) pa-
ra la comparación de variables cualitativas. Finalmente, se efec-
tuó un análisis multivariante, empleándose para ello el análisis
de regresión logística no condicional.

Resultados
De los 1.195 escolares encuestados, el 53,5% eran niñas y

el resto niños, con una media de edad de 12,7 ± 1,27 años (ran-
go: 11 - 17). De éstos, el 57% pertenecen a sexto y el 43% a oc-
tavo de E.G.B. El 80,6% cursan sus estudios en colegios de ges-
tión pública y el 19,4% privada.

En cuanto a la experimentación con el alcohol, un 63% (IC
95%: 60,2 - 65,7) de los escolares encuestados, afirmó haberlo
bebido al menos en alguna ocasión. Los pertenecientes a cen-
tros públicos probaron el alcohol en una proporción mayor que
los de los centros privados (p < 0,05). Por otro lado, el 47% (IC
95%: 44,2 - 49,9) del conjunto de los entrevistados, manifesta-
ba tener algún tipo de consumo en la actualidad, siendo la be-
bida más consumida la cerveza, con un ingesta diaria del 8%.
Las otras bebidas, por orden de frecuencia, eran el vino, los
cubalibres y los licores (Fig. 1). El consumo regular de alcohol
era más alto en los niños que en las niñas (p < 0,001), obser-
vándose una relación directa con el incremento de la edad (p <
0,001). 

Un 20,4% (IC 95%: 18,2 - 22,8) de los escolares que habi-
tualmente bebían alcohol, decían haberse embriagado una o más
veces (Fig. 2). Se observó que los episodios de embriaguez eran
tanto más frecuentes cuanto más alta era la edad de los encues-
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Figura 1. ¿Con qué frecuencia tomas bebidas alcohólicas?
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Figura 2. Frecuencia de embriaguez.

80

60

40

20

0

%

58,8

70,4

20,7 19,4
15,5

8,2 5 2

Nunca 1 vez Varias veces Muchas veces

Niños Niñas



tados. Igualmente, los datos de nuestro estudio mostraron que
los niños se embriagaban más que las niñas (p < 0,01).

Es de destacar que el 40% (IC 95%: 37,2 - 42,8) de los es-
colares creía que el alcohol no era una droga.

La percepción que los alumnos tenían del consumo de alco-
hol por sus familiares y amigos aparece en la figura 3. En lo
referente a los padres, el 37% bebía a diario, el 46% de vez en
cuando y el 11% no ha bebido nunca, según sus hijos. Respecto
de las madres, el 42% no había bebido nunca, el 47% lo hacía
de vez en cuando y un 4% lo consumía a diario. Por otro lado,
el mejor amigo consumía alcohol a diario en un 5%, mientras
que el 22% lo hacía de vez en cuando. Es de destacar, el gran
porcentaje de escolares que manifestaron desconocer si su tutor
de clase bebía o no (81%). Se indagó sobre la posible relación
entre la ingesta de alcohol del escolar, la valoración de éste co-
mo droga y el hábito enológico del entorno familiar y próxi-
mo, no hallándose asociación estadística.

El modelo final de regresión logística mostró que el consu-
mo de alcohol se asociaba, de manera independiente al hábito
de fumar, con una OR = 1.43 (IC 95%: 1,08 - 1,79; p = 0,0306).

Discusión
Existe una falta de acuerdo en la delimitación de lo que de-

fine a un joven con problemas de alcohol. Generalmente, se ma-
nifiestan por embriagueces, dificultades en el área escolar, ac-
cidentes de tráfico, conductas violentas, problemas legales y con-
ductas antisociales. Se desconoce qué jóvenes continuarán abu-
sando del alcohol durante la edad adulta y cuales abandonarán
el abuso sin necesidad de intervención o tratamiento, por lo que
se deben valorar diferentes factores de riesgo, tales como ante-
cedentes familiares de dependencia alcohólica, consumo de otros
psicotropos, conducta antisocial, tolerancia aumentada al alco-
hol y embriagueces frecuentes. Por suerte, en la mayoría de las
ocasiones los problemas con el alcohol son aislados y concre-
tos. Se producen en el contexto del propio crecimiento y desa-
rrollo del joven, en su búsqueda de identidad e independencia.
A pesar de ello, es necesario aumentar y continuar con los pro-
gramas de prevención en todos los ámbitos, especialmente en
los centros docentes.

En nuestro estudio, los resultados respecto a la experimen-
tación con el alcohol, se sitúan muy por debajo de los obtenidos
en otros trabajos(6,7,12,19). No obstante, sí son similares a los de la
encuesta realizada en la Comunidad andaluza(20). 

El consumo preferente de cerveza coincide con lo observa-
do en los últimos años, como lo demuestran diferentes estu-
dios(6,7,8,12,13). La tendencia por este tipo de bebida parece res-
ponder a un cambio producido en nuestro país en los últimos
años, que ha ido en paralelo con el aumento de locales del tipo
“pubs” donde la oferta de bebidas es más sofisticada que la de
los bares tradicionales(5).

El porcentaje de escolares que dice haberse embriagado una
o más veces, se encuentra por debajo del obtenido en otros tra-
bajos similares(6,18,20,21). El predominio de los niños sobre las ni-
ñas, así como los de mayor edad, sí coincide con las encuestas

de ámbito nacional y regional(19,20). No obstante, dado que tra-
dicionalmente el consumo de alcohol por las mujeres ha estado
estigmatizado, y puesto que la forma en que la sociedad juzga las
consecuencias del consumo son muy diferentes y desfavorables
para las mujeres, es frecuente que éstas tiendan a aislarse y mar-
ginarse intentando ocultar su problema. Por todo ello, pensamos
que podría haber estado sesgada en cierta medida la tasa de res-
puesta entre las niñas, respecto al consumo de alcohol.

Resulta interesante el porcentaje de escolares que creen que
el alcohol no es una droga. Puede ser que esté motivado, por la
aceptación social de que goza el alcohol y que incluso su con-
sumo está estimulado desde diversos medios de comunicación.
Todo ello hace que los niños no puedan percibirlo como una dro-
ga nociva para su salud. Por otro lado, el entorno en el que se ha
realizado la encuesta es de una gran tradición vitivinícola, y sin
duda va a influir en los comportamientos y actitudes hacia este
tipo de droga. Son muy frecuentes en nuestra sociedad, y más
aún en entornos rurales, numerosos tópicos sobre el alcohol, co-
mo que éste “es bueno para entrar en calor”, “para abrir el ape-
tito”, “para alimentar”, “para tranquilizar”, etc... En ninguna cir-
cunstancia el alcohol es beneficioso para la salud, aunque pue-
da no ser nocivo y tiene una toxicidad potencialmente incues-
tionable, en función de la dosis y susceptibilidad individual.

El consumo de alcohol en los escolares, no es una conduc-
ta que se presente aislada, sino que se entrelaza con otras y cons-
tituye patrones que caracterizan los diferentes estilos de vida(22).
La conducta y actitudes de los padres ante la bebida influyen en
la relación que los adolescentes establecen con el alcohol.
Además, el consumo de éste por la madre repercute de forma
peculiar sobre la familia, debido a su especial papel en la trans-
misión cultural. También intervienen de forma muy importante,
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Figura 3. Consumo de bebidas alcohólicas en el entorno.
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los patrones de uso vigentes en el grupo de referencia del jo-
ven y la integración social de éste. Sin embargo, se exploró la
posible relación entre la ingesta de alcohol en el escolar y di-
versas variables recogidas en la encuesta (valoración del alco-
hol como droga y hábito enológico del entorno familiar y pró-
ximo), no hallándose asociación estadística. 

El modelo final de regresión logística mostró que el consu-
mo de alcohol se asociaba, de manera independiente al hábito
de fumar, indicándonos que en cierta medida, determinados há-
bitos considerados como no saludables para el individuo, se
interrelacionan entre sí. Es decir, que malas conductas se aso-
cian a malas conductas.

Por todo lo anteriormente expuesto, pensamos que se han de
aumentar e intensificar las campañas de información sobre el al-
cohol, para así disminuir su consumo en la población, espe-
cialmente en los más jóvenes.
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